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Sí,	en	 los	últimos	meses	varias	mujeres	a	 lo	 largo	y	ancho	del	mundo	han	salido	a	
denunciar	que	han	sido	sujeto	de	acoso	sexual	y	hasta	de	abuso	sexual	por	parte	de	
hombres	 en	 algunos	 casos	 influyentes,	 y	 en	 otros	 casos	 no	 tanto.	 El	 tema	 ha	 sido	
“promocionado”	bajo	la	campaña	“Yo	también”	o	en	inglés	“Me	too”;	y	el	resultado	
de	 este	movimiento	 es	 que	han	 salido	 a	 brillar	 a	 la	 luz	 pública	 casos	de	personas	
famosas	y	no	 famosas	que	han	 sido	acosadas	y	hasta	abusadas	por	parte	de	otras	
personas	también	famosas	y	no	famosas.	
	
Estoy	de	acuerdo.	Todos	los	que	tenemos	una	edad	considerable,	entendiéndose	por	
considerable	más	de	treinta	o	de	cuarenta	años,	sabemos	que	este	tema	del	acoso	y	
del	abuso	sexual	se	ha	presentado	en	diferentes	ámbitos	de	la	vida:	en	los	colegios,	
en	las	universidades,	en	la	calle,	en	las	familias,	en	el	trabajo.	Todas	las	personas	que	
ya	 tenemos	nuestro	 “kilometraje”	 (en	mi	 caso	 cuarenta	 y	 tres	 años)	 sabemos	que	
este	tema	es	un	tabú,	pero	que	es	cierto.	El	jefe	que	acosa	a	la	empleada,	el	profesor	
que	acosa	a	la	alumna,	el	tío	que	acosa	a	la	sobrina,	y	cosas	peores,	como	la	violación	
carnal.	
	
Muchas	 mujeres	 han	 salido	 a	 denunciar	 su	 caso	 personal,	 con	 el	 objetivo	 de	
visibilizar	una	problemática:	la	del	machismo	en	forma	de	utilización	del	cuerpo	de	
la	 mujer	 como	 un	 objeto;	 porque	 de	 eso	 se	 ha	 tratado,	 de	 hacer	 de	 la	 mujer	 un	
objeto,	como	si	fuera	una	muñeca,	o	cualquier	otro	elemento	que	suministre	placer.	
	
Sin	embargo,	todo	este	movimiento	que	ha	permitido	que	muchas	mujeres	salgan	a	
gritar	su	“secreto”,	debe	entenderse	en	un	ámbito	mucho	más	amplio	y	es	el	de	 la	
Nueva	Humanidad.	Ya	lo	dijo	el	papa	Francisco	en	su	encíclica	“Laudato	si”:	los	seres	
humanos	nos	relacionamos	mal,	por	eso	nuestra	sociedad	está	enferma.	
	
Es	verdad,	durante	muchos	años	y	siglos	la	mujer	fue	tratada	como	ser	humano	de	
segunda	clase,	como	si	se	tratara	de	un	sub-humano	al	que	 los	hombres	debíamos	
dominar	y	tratar	como	si	fueran	algo	más	que	una	cosa	pero	no	tanto	como	para	ser	
tratada	como	un	ser	del	género	masculino.	En	Colombia	hasta	los	años	30	la	mujer	
era	tratada	civilmente	como	menor	de	edad	y	solo	hasta	el	año	1958	se	le	permitió	
votar.		
	
Hoy	en	día	vemos	a	las	mujeres	en	cargos	de	dirección	y	de	poder,	en	empresas,	en	
los	parlamentos,	en	la	banca,	en	bufetes	de	abogados,	de	rectoras	de	universidades,	
etc.	 La	 igualdad	 hombre-mujer	 en	 el	 terreno	 civil	 y	 político	 (por	 lo	 menos	 en	
Occidente)	es	un	hecho.	Las	mujeres	ya	no	están	sometidas	al	yugo	masculino	como	



si	se	trataran	de	cuasi-seres	humanos;	no,	las	mujeres	ahora	mandan	en	diferentes	
ámbitos	 no	 solo	 en	 las	 familias,	 sino	 en	 los	 trabajos,	 en	 los	 colegios,	 en	 las	
universidades,	en	las	empresas,	en	los	países,	etc,	etc.	Las	mujeres	ya	no	son	seres	
humanos	 de	 segunda	 clase,	 por	 lo	 menos	 en	 lo	 que	 a	 los	 países	 occidentales	 se	
refiere,	 porque	 otros	 cantares	 todavía	 se	 dan	 en	 ciertas	 culturas	 asiáticas	 y	 de	
Oriente.	
	
Las	mujeres	tienen	todo	el	derecho	a	denunciar	a	sus	acosadores,	a	sus	violadores,	a	
sus	 abusadores,	 y	 a	 ser	 escuchadas	 por	 las	 autoridades	 para	 que	 se	 siga	 un	 caso	
judicial	y	se	aplique	el	correspondiente	castigo	o	corrección	al	agresor.	Sin	embargo,	
también	es	importante	que	los	hombres	y	las	mujeres	no	nos	olvidemos	que	vivimos	
en	 una	 sociedad	 compuesta	 precisamente	 por	 hombres	 y	 por	 mujeres,	 y	 que	 la	
atracción	sexual	y	amorosa	es	un	hecho	y	que	no	por	un	mal	entendido	movimiento	
ultra-sexualista	nos	vamos	a	dejar	de	tratar	entre	hombres	y	mujeres.	
	
Las	mujeres	se	quejan	de	haber	sido	sometidas	a	acoso,	a	abuso	y	hasta	de	violación	
sexual;	las	autoridades	tienen	que	entrar	a	investigar	estos	casos	porque	lo	que	está	
en	juego	es	el	orden	público	y	el	Estado	de	Derecho,	y	en	últimas	la	civilización.	Las	
mujeres	 han	 sido	 injustamente	 tratadas	 a	 través	 de	 los	 siglos	 y	 ahora	 tienen	 un	
nuevo	ámbito	en	el	cual	pueden	hacer	justicia:	en	el	de	la	libertad	y	el	decoro	sexual.	
	
La	relación	entre	los	seres	humanos,	en	general,	debe	ser	de	respeto,	no	solo	en	el	
ámbito	 sexual	 sino	 en	 todas	 las	 demás	 esferas	 de	 la	 vida:	 en	 lo	 social,	 en	 lo	
económico,	 en	 lo	político,	 en	 lo	 ideológico,	 en	 lo	 espiritual.	 Los	 seres	humanos	no	
nos	estamos	relacionando	bien	unos	con	otros	y	el	producto	de	esto	es	una	sociedad	
enferma;	enferma	de	pobreza,	de	hambre,	de	injusticia,	de	guerras,	de	terrorismo,	de	
desigualdades,	 y	 de	 abuso	 en	 el	 terreno	 de	 lo	 íntimo.	 También	 nos	 estamos	
relacionando	mal	 con	 nuestro	 entorno	 natural,	 con	 los	 animales	 (si	 no	miren	 las	
corridas	de	toros	y	el	matrato	animal),	con	el	medio	ambiente,	con	la	vida.		
	
Esta	campaña	del	 “Me	 too”	o	del	 “Yo	 también”	no	solo	debe	servir	para	denunciar	
algo,	 sino	 que	 debe	 servir	 para	 redefinir	 una	 nueva	 forma	de	 convivencia	 con	 los	
demás	seres	basada	en	el	 respeto,	en	 la	 tolerancia,	en	 la	humanidad,	en	el	sentido	
común,	 en	 el	 amor,	 en	 la	 solidaridad,	 en	 la	 compasión.	De	nada	 sirve	denunciar	 y	
denunciar	si	las	denuncias	no	sirven	para	crear	nuevos	modelos	de	convivencia	y	de	
sociedad.	Esta	es	una	oportunidad	de	oro	para	 redefinir	el	modelo	de	convivencia	
humano,	y	de	paso	el	modelo	de	convivencia	con	el	resto	del	entorno,	para	que	así	
brille	una	Nueva	Humanidad	donde	hombres	y	mujeres,	y	medio	ambiente	podamos	
vivir	 en	 paz,	 y	 armoniosamente	 en	 esta	 enorme	 nave	 espacial	 denominada	 como	
planeta	Tierra.	
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